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COMO LOS HUMANOS 


venir el sefior Micifuf, que tiene su 
genio tan malo como sus uñas, y 


—Ya te obedezco, papá Gorrión, 
no quiero que me pase lo que a 
mamá Gorriona, que por no hacerle 
caso se dejó aplastar el otro día 
por un auto. 

—¡Chirrii.. Chirri.. chi.. chirr..! 

—¿Oyes, papá Gorrión? Parece 
que nos llama alguien que, aunque 
no habla nuestra lengua, nos quie¬ 
re decir algo. 

—Espera, me acercaré al alero y 
miraré al patio; hay que ser muy 
precavido en la vida, hijito, para 
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me los cañamones bailando al son 
que le tocan. 

_p¡ji_piji—piji; qué gramoso 
os el tío—rióse el Gorrioncito. 

—Y como sabe todas estas cosas, 
también sabrá abrir la puerta de tu 
jaula. 

—Pues anda y vuelve pronto, 
que estoy desesperado por ver có¬ 
mo lo pasa mi familia allá en el 
pueblo sin mi auxilio. 

Los dos Gorriones padre e hijo 
tendieron el vuelo en busca del 
hermano y tio que prisionero de 
los hombres, hasta que pudo reco¬ 
brar la libertad, mereció el nombre 
insigne de Sabio. 


Querido hermano, toda la maña¬ 
na estamos buscándote, y si no es 
por la señora Canaria que cuida a 
sus hijitbs en el palacio de la es¬ 
quina no te hubiéramos encon- 

— ¡PI... pi... pi... 1 Tío mío—dijo 
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bonitos tienen los señoritos cañá¬ 
isw” a “ anllos y blancos como 
los traías tu ouando te escapaste 
b?n fJ 10mb . r « s te hicieron *a- 
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tas cosas, hacer unos vestidos boni- 
tos a tu sobrino? ¡Ji... j¡¡¡ . 

manos° n *° S seaores gorriones her- 
—Quó cosas tienes, gorrioncito 
—dijo el tío—; el vestido do los ca- 
nanos son más bonitos que los 
nuestros, porque son otra rasa dis¬ 
tinta; pero no los envidies; eso v 
el saber cantar, les condena a estar 
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piaron los tres gorriones atentos y 
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—¡Pi... pii... pi...pipii...! Gracias, ( 
amigos gorriones, me habéis dado 
la libertad, no lo olvidaré nunca; 
en correspondencia a vuestra ac¬ 
ción, si queréis os guiaré hasta mi ! 
pueblo, os presentaré a mi familia 
y disfrutaréis' por el tiempo que 
queráis de bellas cerezas, sabrosas 
peras, riquísimas manzanas, dulces ! 
higos, moscatel exquisito y bebe- » 
réis el agua mis fresca y cristalina [ 
que hay en los pueblos. 

— ¡Piii... pi... pipipi...!—saltó go- ' 
rrioncifo—; vamos, papá, a casa do ^ 
ese señor, el pico se me hace agua 
de tantas cosas buenas como nos ( 
dará de comer. 

—Yo no puedo ir — dijo tío go- I 
rrión—; doña Canaria me da azúcar | 
de la que la ponen a ella y no pue- 
do despreciarla, y también como ¡ 
fruta en el palacio donde está. 

—Vamos, papá gorrión; ven con | 
nosotros, tío — pedía, zalamero, go- I 
rrioncito. 

—Dentro de unos días iremos— 
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afirmó papá gorrión—; pero ,-eslá 
muy lejos su pueblo, señor vérdé- 

si ha,in° ori ? ¡ " tad0 a>'m, pero 
noche ^f S „ de i Un - d a ’ Pasaremos la 
noche en cualquier granja del ca- 
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—Amigos 'Gorriones, no n„eri„ 
eegmr viviendo en este Madrid co “ 
chino; me muero de hambre; me da 
„v?,?-„ esa P ilailm fie boñigós en que 
picáiis vosotros comiendo lo que des- 
comen los cuadrúpedos, bus“o 
en las inmundicias caseras los des 

fásmlms I® l3S cocinas ' aceptando 
las mígasele pan que os echa nues¬ 
tro enemigo el hombre. 






las unas con sus planas tejas. Yo 
nací para vivir en el bosque, saltar 
por las zarzas, beber en los ríos, dor- 
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las ramas, .comer ,«u ios 
trigales, en los cerezos, en los pe¬ 
rales y anidar entre los espinos - 
deanos dp f i»nI„ . i. . 


mies y amaar entre los espinos ro¬ 
deados de frutos y hojarasca que 
parecen tapices verdes y relucien¬ 
tes que aromatizan todo mi vivir 
Dos días llevo desde que tu herma¬ 
no el Sabio supo abrir el comede¬ 
ro de mi jaula y parezco un pája¬ 
ro golfo que corre la bohemia forza- 
da entre huecos de tejas y desmo¬ 
che de paredes, sin tranquilidad, 
roto y sucio mi vestido, hambriento 
y triste; ni una sola vez he podido 
cantar mi alegre despertar al sol. 
que aquí no luce como en mi p ue ¿ 
blo. Y yo no quiero vivir asi. 

—Pues señor Verderón, si tú nos 
das palabra de traernos aquí para 
el invierno, pasaremos gustosos 
contigo este verano. 

—j Pihi — pii _ pihi I—ichilló el 
Gorrioncito de alegría—; eso es, pa- 








paito, haremos como los chicos de 
la escuela que nos echan miguitas, 
que por el verano se los llevan 
fuera. 

—¿Estáis dispuestos? El viaje es 
Jargo, pero yo sé orientarme y os 
llevaré seguros. 

—¡Pues volando!... 

—No te separes de nuestro lado, 
Gorrioncito; ya estamos fuera de la 
ciudad y aquí empieza el peligro 
de los rapaces en nuestro mundo. 

—¿Tanto bueno hay por tus bos¬ 
ques, señor Verderón, que no pue¬ 
des pasar sin ellos? 

—¡Oh! sí, aquello es un paraíso; 
no carecemos de nada y a nadie se 
lo debemos. SI, os verdad que el 
animal hombre suda para sembrar 
y cuidar sus trigos y que nosotros 
se los comemos... 

—¡Vuela más cerca de nosotros, 
hijo mío! 

—...pero también le ayudamos a 
que su trabajo sea productivo^ Ya 
ves, nos comemos las larvas de la 
i7 








antipática langosta y a ella misma, 
evitando que sierre las cañas del 
trigo y lo mate agostándolo todo; 
os verdad que también les {come¬ 
mos las cerezas; pero ¿qué sería de 
los árboles fruteros si no fuera por 
nosotros que nos comemos las oru¬ 
gas? 

—Papaíto, me canso; nunca volé 
tanto, ni tan seguido, ni tan alto. 

—Un poco más, Gorrioncito, has¬ 
ta llegar a la sombra de aquellos 
árboles de una gran granja que co¬ 
nozco... Y ya ves, los hombres nos 
persiguen. ¡Ingratos! Sin nosotros 
se morirían de hambre... 

—Pihi—pii—pihi; no puedo más, 
papaíto, me caigo. 

—-Ya llegamos; mira, Gorrioncito, 
descansa en esa morera que empie¬ 
za a florear y hártate de comer co¬ 
mo glotón que eres. 

—¡Ajajá! Aquí descansaremos y 
si se nos hace tarde pasaremos la 

—¡ Kikiriki! 
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—No hagáis caso, es el señor 
Gallo, iBah! Yo los tengo antipatía 
porque a pesar de su empaque de 
gladiadores fanfarrones son de la 
condición del perro. Podían ser 1¡. 
l>res y so amoldan a comer lo que 
el hombre les da. | Imbéciles ! El pe. 
rro por guardar lo que no ha de ca¬ 
tar; el gallo engorda y cria para 
que luego lo coman a él. 

¿Qué dices tú,. deslenguado? 
¿Piensas que no te oigo o qué?— 
habló el señor Gallo, hermoso y 
guapo vistiend o nn balín *—•' 
mosquetero 
encarnado, su l 



cducacfón oon nuestro señor 







y padre—gritaron varios pollos y 
pollitas pimpantes. 

—¡Guau! ¡guau!—ladró el señor 
perro—. Si no os vais de esa more¬ 
ra llamaré a mi amo para que os 
dispare su escopeta. 

—Calle el despreciable sujeto, 
señor Perro, tú eres el más tonto 
de todos los animales; así el hom¬ 
bre vive de eso que llaman tu leal¬ 
tad^—dijo Gorrión padre. 

—Plhl—pii—piihi!—gritaba Go- 
rrioncilo alborozado por los insul¬ 
tos. 

—¡Paú... paú... paúl—l aclan los 
pavos—,no dejáis a nadie echar lq 
siesta en paz, con vuestros gritos. 

—Es que, señores Pavos, ¿no ven 
a esos golfos que pican la flor de la 
morera? Pues si los dejamos no van 
a dejar que el fruto erezca, y enton¬ 
ces nosotros nos quedaremos sin 
nada—chilló una señorita Polla, que 
ya empezaba a zalamear con los Ga¬ 
llitos. 

—¡Pag... pag!—decían los patos 

















al señor Milano cuando baja y e 
tu mismo pico se lleva la mejor d 
tus mujeres o tus hijos? 

—¡ Kikirikí!—lanzó el señor Ga¬ 
llo indignado, queriendo lanzarse 


uu wuignaao, queriendo lanzarse 
hasta la morera para picotear a los 
deslenguados. 

— -¡Sálvese el que pueda, que vie¬ 
ne el señor Alcotán! — gritaron los 
pollos. 

Todos echaron a correr. 

El señor Alcotán, el Principe del 
aire, volaba sereno, planeando su 
cuerpo sobre la granja, en busca de 
su presa para cenar. 

— ¡Guau... guau! — ladraba el se¬ 
ñor Perro llamando a su amo. 

El señor Verderón hizo esconder¬ 
se entre las ramas a los señores 
Gorriones. 

—'Dejad que pase el Principe del 

aire—les dijo en voz muy bajita _ ; 

si nos viera, a falta de un ave escla¬ 
va, se llevarla un ave libre,; es co- . 
mo el guerrero entre los hombres: 








a para vivir, porque e 
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E1 ave carnicera marchó burlada. 

Los señores Pavos, Patos y el se¬ 
ñor Gallo, con toda su familia, sa- 
lieron recelosos, inclinando sus ca- 
bezas para mirar al cielo con sus 
oíos redondos y temblantes. 

El señor-Verderón, pasado el pe¬ 
ligro, volvió a la carga de sus insul¬ 
tos contra los esclavos. 

—Valiente fuiste, señor Gallo; si 
el señor Perro no ladra, hubieras 
dejado que el señor Principe do 
aire se comiera a vuestra numerosa 
familia. __ . 

—Te desprecio, asqueroso Verde¬ 
rón—dijo el señor Gallo con énfa- 

S1 —Chirri... chii... cliirri—rió el 
señor Verderón. 

De pronto todo el gallinero se al¬ 
borotó- una mariposilla revolotea¬ 
ba por el corral y todos se lanzaron 
r _vi onñnr Verderón, de un 
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—ladró desesperadamente el soñor 
Perro llamando con tenacidad de 
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